
Carta Apostólica de Paulo VI 

Señor Cardenal Mauricio Roy 
Presidente del Consejo para los Seglares 
y de la Comisión Pontificia "Justicia y Paz" 

l. - El 809 aniversario de la publicación de la Encíclica "Rerum 
Novarum", cuyo mensaje sigue inspirando la acción en favor de la jus­
ticia soci2.l, nos anima a continuar y ampliar las enseñanzas de nues­
tros predecesores, para dar respuesta a las necesidades nuevas de un 
mundo en cambio. La Iglesia, en efecto, camina unida a la humanidad 
y se solidariza con su suerte en el seno de la historia. Anunciando la 
Buena Nueva del amor de Dios y de la salvación en Cristo a los hom­
bres, ella les ilumina en sus actividades a la luz del Evangelio y les a­
yuda de ese modo a corresponder al designio de amor de Dios y a rea­
lizar la plenitud de sus aspiraciones. 

2. - Nos vemos con confianza el espíritu del Señor continuando 
su obra en el corazón de los hombres y congregando por todas partes 
comunidades cristianas conscientes de su responsabilidad en la socie­
dad. En todos los continentes, entre todas las razas, naciones, culturas, 
en todas las condiciones, el Señor sigue suscitando auténticos apóstoles 
del Evangelio. 

Nos hemos tenido la dicha de encontrarlos, admirarlos y alen­
tarlos durante nuestros recientes viajes. Nos hemos acercado a las mu­
chedumbres y escuchado sus llamamientos, gritos de preocupación y de 
esperanza a la vez. En estas circunstancias, hemos podido ver con un 
nuevo relieve los graves problemas de nuestro tiempo, particulares cier­
iamente en cada región, pero de todas maneras comunes a una huma­
nidad que se pregunta sobre su futuro, sobre la orientación y el signi­
ficado de los cambios en curso. Siguen existiendo diferencias flagran­
tes en el desarrollo económico, cultural y político de las naciones: al 
lado de regiones altamente industrializadas, hay otras que están todavía 
en estadio agrario; al lado de países que conocen el bienestar, otros lu­
chan contra el hambre; al lado de pueblos de alto nivel cultural, otros 
siguen esforzándose por eliminar el analfabetismo. Por todas partes se 
aspira a una justicia mayor, se desea una paz mejor asegurada, en un 
ambiente de respeto mutuo entr� los hombres y entre los pueblos. 
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3. - Ciertamente, son muy diversas las situaciones en las cua­
les, de buena gana o por fuerza se encuentran comprometidos los cris­
tianos, según las regiones, los sistemas socio-políticos, las culturas. En 
unos sitios, se hallan reducidos al silencio, considerados como sospe­
chosos, y tenidos, por decirlo así, al margen de la sociedad, encuadrados 
sin libertad en un sistema totalitario. En otros, son una débil minoría, 
cuya voz difícilmente se hace sentir. Inclusive en naciones donde a la 
Iglesia se le reconoce su puesto, a veces de manera oficial, ella misma 
se ve sometida a los embates de la crisis que estremece la sociedad, y 
algunos de sus miembros son tentados por soluciones radicales y vio­
lentas de las que ellos creen poder esperar resultados más felices. Mien­
tras que unos, inconscientes de la� injusticias presentes, se esfuerzan por 
mantener la situación existente, otros se dejan seducir por ideologías 
revolucionarias, que les prometen, no sin ilusión, un mundo definiti­
vamente mejor. 

4. - Frente a situación tan diversa, Nos es difícil pronunciar 
una palabra única, como también proponer una solución con valor u­
niversal. No es esta nuestra ambición, ni tampoco nuestra misión. In­
cumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situa­
ción propia de su país, esclarecerla mediante la luz de la palabra inal­
terable del Evangelio, deducir principios de reflexión, normas de jui­
cio y directrices de acción según las enseñanzas sociales de la Iglesia 
tal como han sido elaboradas a lo largo de la historia y especialmente 
en esta era industrial, después de la fecha histórica del mensaje de 
León XIII sobre "la condición de los obreros", del cual Nos tenemos 
el honor y el gozo de celebrar hoy el aniversario. 

A estas comunidades cristianas toca discernir, con la ayuda del 
Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en diálogo 
con los demás hermanos cristianos y todos los hombres de buena vo­
luntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir para rea­
lizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que aparez­
can necesarias con urgencia en cada caso. En esta búsqueda de cambio 
a promover, los cristianos deberán, en primer lugar, renovar su con­
fianza en la fuerza y la originalidad de las exigencias evangélicas. El 
evangelio no ha quedado superado por el hecho de haber sido anuncia­
do, escrito y vivido en un contexto socio-cultural diferente. Su inspira­
ción, enriquecida por la experiencia viviente de la tradición cristiana a 
lo largo de los siglos, permanece siempre nueva en orden a la conver­
sión de los hombres y al progreso de la vida en sociedad, siL que por ello 
se le vaya a utilizar en prr:vecho de opciones temporales particulares 
olvidando su mensaje universal y eterno (1). 

5. - En medio de las perturbaciones y las incertidumbres de la 
hora presente, la Iglesia tiene un mensaje específico que proclamar, tie­
ne que dar un apoyo a los hombres en sus esfuerzos por tomar en sus 
manos y orientar su futuro. 

1) - Cfr. Gau.dium et Spes 10: · AA.S. 58 (196'6), p. 1033. 
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Desde la época en que la "Rerum Novarum" denunciaba clara 
y categóricamente el escándalo de la condición de los obreros dentro 
de la naciente sociedad industrial, la evolución histórica ha hecho to­
mar conciencia, como lo testimoniaban ya la "Quadragésimo Anno" (2) 
y la "Mater et Magistra" (3), de otras dimensiones y de otras aplica­
ciones de la justicia social. El reciente Concilio ha tratado, por su parte, 
de ponerlas de manifiesto, particularmente en la Constitución Pastoral 
"Gaudium et Spes". Nos mismos hemos continuado ya estas orientacio­
nes con nuestra Encíclica "Populorum Progressio": "Hoy el hecho de 
mayor importancia, decíamos, del que cada uno debe tomar conciencia, 
es que la cuestión social ha adquirido proporciones mundiales" (4). "U­
na renovada toma de conciencia de las exigencias del mensaje evangé­
lico impone a la Iglesia el deber de ponerse al servicio de los hombres 
para ayudarles a comprender todas las dimensiones de este grave pro­
blema y para convencerles de la urgencia de una acción solidaria en 
este viraje de la historia de la humanidad" (5). 

6. - Corresponderá por otra parte al próximo Sínodo de los 
Obispos estudiar más de cerca y profundizar la misión de la Iglesia 
ante los graves problemas que plantea hoy la justicia en el mundo. El 
aniversario de la "Rerum Novarum" nos ofrece hoy la ocasión, Señor 
Cardenal, de confiar nuestras inquietudes y nuestro pensamiento ante 
este problema a Usted en su calidc.d de Presidente de la Comisión "Jus­
ticia y Paz" y del Consejo para los Seglares. Queremos así alentar a 
estos organismos de la Santa Sede en su acción eclesial al servicio d� 
los hombres. 

7. - Al hacerlo queremos, sin olvidar por ello los constantes 
problemas ya abordados por nuestros predecesores, atraer la atención 
sobre algunas cuestiones que por su urgencia, su amplitud, su comple­
jidad, deben estar al centro de las preocupaciones de los cristianos en 
los años venideros con el fin de que, en unión con los demás hombres, 
se esfuercen ellos en resolver las nuevas dificultades que ponen en jue­
go el futuro mismo del hombre. Es necesario situar los problemas so­
ciales planteados por la economía moderna -condiciones humanas de 
producción, equidad en los cambios de bienes y en la distribución de 
las riquezas, significado de las crecientes necesidades de consumo, par­
ticipación en las responsabilidades- dentro de un contexto más amplio 
de civilización nueva. En los cambios actuales tan profundos y tan rá­
pidos, todavía el hombre se descubre nuevo y se pregunta por .,.1 sen­
tido de su propio ser y de su supervivencia colectiva. Vacilando en a­
ceptar las lecciones de un pasado que considera superado y demasiado 
diferente, tiene sin embargo necesidad de esclarecer su futuro -futuro 

2) - A.A.S. 23 (1931)' p. 209 SS. 

3) - AA.S. 53 (1961), p. 429. 

4) - AA.S. 59 (1967), p. 258. 

5) - Popttlon¿m Progreslrio, 1: AA.S. 59 (1967), p. 257. 
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que él percibe tan incierto como inestable- por medio de verdadeo;; per­
manentes, eternas, que le rebasan ciertamente, pero cuyas huellas pue­
de él, si quiere realmente, encontrar por sí mismo (6). 

8. - Un fenómeno mayor atrae nuestra atención, tanto en los 
países industrializados como en las naciones en vías de desarrollo: la ur­
banización. 

Después de largos siglcs la civilización agraria se está debili­
tando. Por otra parte ¿se presta suficiente atención al acondicionamien­
to y mejora de la vida de la gente rural, cuya condición económica in­
ferior y hasta miserable a veces provoca el éxodo hacia los tristes a­

montonamientos de los suburbios donde no les espera empleo ni alo­
jamiento? 

Este éxodo rural permanente, el crecimiento industrial, el au­
mento demográfico continuo, el atractivo de los centros urbanos condu­
cen a concentraciones de población cuya amplitud apenas se puede ima­
ginar puesto que ya se habla de megápolis que agrupan varias decenas 
de millones de habitantes. Ciertamente, existen ciudades cuya dimen­
sión asegura un mejor equilibrio de la población. Susceptibles de ofre­
cer un empleo a aquellos a quienes el progreso de la agricultura habría 
dejado disponibles, permiten un acondicionamiento del ambiente huma­
no capaz de evitar la proliferación del proletariado y el amontonamiento 
de las grandes aglomeraciones. 

9. - El crecimiento desmedido de estas ciudades acompaña la 
expansión industrial sin confundirse con ella. 

Basada en la búsqueda tecnológica y en la transformación de 
b. naturaleza, la industrialización prosigue siempre su camino dando 
prueba de una incesante creatividad. Mientras unas empresas se des­
arrollan y se concentran, otras mueren o se trasladan, creando nuevos 
problemas sociales: paro profesional o regional, cambios de empleo y 
movilidad de personas, adaptación permanente de los trabajadores, dis­
paridad de condiciones en los diversos ramos industriales. Una compe­
tencia desmedida, utilizando los medios modernos de la publicidad, lan­
za continuamente nuevos productos y trata de atraer al consumidor, 
mientras las viejas instalaciones industriales todavía en funcionamiento 
van haciéndose inútiles. Mientras amplios estratos de población no pue­
den satisfacer sus necesidades primarias, se intenta crear necesidades 
de lo superfluo. Se puede uno preguntar entonces con todo derecho, si 
a pesar de todas sus conquistas, el hombre no está volviendo contra sí 
mismo los frutos de su actividad. Después de haberse asegurado un do­
minio necesario sobre la naturaleza (7), ¿no se está convirtiendo ahora 
en esclavo de los objetos que fabrica? 

10. - El surgir de una civilización urbana que acompaña el in­
cremento de la civilización que a veces abandonan; acampan en los su-

6) - Cfr. 2 Cor. 4, 17. 

7) - Cfr. Papulorum Progressio, 25: A.A.S. 59 (1967), pp. 269-270. 
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burbios, cinturón de miseria que llega a asediar, mediante una protesta 
silenciosa aún, el lujo demasiado estridente de las ciudades del cox:u>u­
mo y del despilfarro. En lugar de favorecer el encuentro fraternal y 
la ayuda mutua, la ciudad desarrolla las discriminaciones y también las 
diferencias; se presta a nuevas formas de explotación y de dominio, de 
las que algunos, especulando sobre las necesidades de los demás, sacan 
provechos inadmisibles. Detrás de las fachadas, se esconden muchas mi­
serias, ignoradas aún por los vecinos más cercanos; otras aparecen allí 
donde la dignidad del hombre zozobra: delicuencia, criminalidad, dro­
ga, erotismo. 

11. - Son en efecto los más débiles las víctimas de las condi-' 
ciones de vida inhumana, degrad&ntes para las conciencias y dañosas 
para la institución familiar: la promiscuidad de los alojamientos popu­
lares hace imposible un mínimo de intimidad; los jóvenes, en la vana 
espera de un alojamiento decente y a un precio accesible, se desmora­
iizan y hasta su misma unidad puede quedar comprometida; los jóve­
nes abandonan un hogar demasiado reducido y buscan en la calle com­
pensaciones y compañías incontrolables. Es un deber grave de los res­
ponsables tratar de dominar y orientar este proceso. 

Urge reconstruír a escala de calle, de barrio o de gran conglo­
merado, el tejido social en que el hombre pueda desarrollar las necesi­
dades de su personalidad. Hay que crear o fomentar centros de inte­
rés y de cultura a nivel de comunidades y de parroquias, en sus diver­
sas formas de asociación, círculos recreativos, lugares de reunión, en­
cuentros espirituales, comunitarios, donde, escapando al aislamiento de 
las multitudes modernas, cada uno podrá crearse nuevamente relaciones 
fraternales. 

12. - Construír la ciudad, lugar de existencia de los hombres 
y de sus extensas comunidades, crear nuevos modos de proximidad y 
de relaciones, percibir una aplicación original de la justicia social, to­
mar a cargo este futuro colectivo que se anuncia difícil, es una tarea en 
la cual deben participar los cnstianos. A estos hombres amontonados 
en una promiscuidad urbana que se hace intolerable, hay que darles 
un mensaje de esperanza por medio de una fraternidad vivida y de una 
justicia concreta. Los cristianos, conscientes de esta responsabilidad 
nueva, no pierdan el ánimo en la inmensidad amorfa de la ciudad, sino 
que se acuerden de Jonás que por mucho tiempo recorre Nínive, la 
gran ciudad, para anunciar en ella la Buena Nueva de la misericordia 
divina, sostenido en su debilidad por la sola fuerza de la palabra de Dios 
Todopoderoso. En la Biblia, la ciudad es frecuentemente, en efecto, el 
lugar del pecado y del orgullo, orgullo de un hombre que se siente su­
ficientemente seguro para construír su vida sin Dios y también para 
afirmar su poder contra El. Pero existe también Jerusalén, la ciudad 
santa, el lugar de encuentro con Dios, la promesa de la ciudad que vie­
ne de lo alto (8). 

8) - Cfr. Apoc. 3, 13; 21, 2. 
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13. - Vida urbana y cambio industrial ponen al descubierto por 
otra parte problemas hasta ahora poco conocidos. ¿Qué puesto corres­
ponderá, por ejemplo, a los jóvenes en este mundo en gestación? Por 
todas partes se presenta difícil el diálogo entre una juventud portadora 
de aspiraciones, de renovación y también de inseguridad ante el futuro, 
y las generaciones adultas. ¿Quién no ve que hay una fuente de gra­
ves conflictos, de rupturas y de abandonos, incluso en el seno de la fa­
milia y una cuestión planteada sobre las formas de autoridad, la edu­
cación de la libertad, la transmisión de los valores y de las creencias, 
que toca a las raíces más profundas de la sociedad? 

Asimismo, en muchos países, un estatuto sobre la mujer, que 
haga cesar una discriminación efectiva y establezca relaciones de igual­
dad de derechos y de respeto a su dignidad, es objeto de investigacio­
nes y a veces de vivas reivmdicacíones. Nos no hablamos de esa falsa 
igualdad que negaría las distinciones establecidas por el mismo Crea­
dor y que estaría en contradicción con la función específica, tan capi­
tal, de la mujer en el corazón del hogar y en el seno de la sociedad. La 
evolución de las legislaciones debe, por el contrario, orientarse en el 
sentido de proteger su vocación propia, al mismo tiempo que a recono­
cer su independencia en cuanto persona y la igualdad de sus derechos 
a participar en la vida económica, social, cultural y política. 

14. - La Iglesia lo ha vuelto a afirmar solemnemente en el úl­
timo Concilio: "La persona humana es y debe ser el principio, el sujeto 
y el fin de todas las instituciones" (9) . Todo hombre tiene derecho al 
trabajo, a la posibilidad de desarrollar sus cualidades y su personali­
dad en el ejercicio de su profesión, a una remuneración equitativa que 
permita a él y a su familia "llevar una vida digna en el plano mate­
rial, cultural y espiritual" (10), a la asistencia en caso de necesidad por 
razón de enfermedad o de edad. 

Si para la defensa de estos derechos las sociedades democráti­
cas aceptan el principio de la organización sindical, sin embargo, no se 
hallan siempre abiertas a su ejercicio. Se debe admitir la función im­
portante de los sindicatos; tienen por objeto la representación de las 
diversas categorías de trabajadores, su legítima colaboración al progre­
so económico de la socied::td, el desarrollo del sentido de sus responsa­
bilidades para la realización del bien común. Su acción no está con todo 
exenta de dificultades: puede venir, aquí o allá, la tentación de apro­
vechar una posición de fuerza para imponer, sobre todo por la huelga 
-cuyo derecho como medio último de defensa queda ciertamente re­
conocido-, industrial, ¿no es en efecto un verdadero desafío lanzado ' 
la sabiduría del hombre, a su capacidad de organización, a su imagina­
ción prospectiva? En el sen::> de la sociedad industrial, la urbanización 
trastorna los modos de vida y las estructuras habituales de la existen­
cia: la familia, la vecindad, el marco mismo de la comunidad cristiana. 
El hombre prueba una nueva soledad, no ya de cara a una naturaleza 

9) - Ga.udium et Spes, 25: A.A.S. 58 (1966), p. 1045. 

10) - Gaudium et Spes, 67, p. 1089. 
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hostil que le ha costado siglos dominar, sino en medio de una muche­
dumbre anónima que le rodea y donde él se siente como extraño. Eta­
pa sin duda irreversible en el desarrollo de las sociedades humanas, la 
urbanización plantea al hombre difíciles problemas: ¿Cómo dominar su 
crecimiento, regular su organización, lograr su animación por el bien 
de todos? 

En este crecimiento desordenado, nacen nuevos proletariados. 
Se instalan en el centro de las ciudades que los ricos a condiciones de­
masiado gravosas para el conjunto de la economía o del cuerpo social, 
o para tratar de obtener reivindicaciones de orden directamente polí­
tico. Cuando se trata en particular de los servicios públicos, necesarios 
a la vida diaria de toda una comunidad, se deberá saber medir los lí­
mites, más allá de los cuales los perjuicios causados se hacen inadmi­
sibles. 

15. - En resumen, se han hecho ya progresos para introducir 
en el seno de las relaciones humanas más justicia y participación en 
las responsabilidades. Pero en este inmenso campo todavía queda mu­
cho por hacer. Es necesario también proseguir activamente la reflexión, 
la búsqueda y la experimentación, so pena de quedar retrasados con 
relación a las legítimas aspiraciones de los trabajadores, aspiraciones 
que se van afirmando a medida que se desarrollan su formación, la 
conciencia de su dignidad, el vigor de sus organizaciones. 

El egoísmo y la dominación son tentaciones permanentes en 
los hombres. Se hace también necesario un discernimiento, cada vez 
más afinado, para poder comprender en su raíz las nacientes situacio­
nes de injusticia e instaura..· progresivamente una justicia siempre me­
nos imperfecta. En el cambio industrial, que reclama una rápida y cons­
tante adaptación, los que be van. a ver más dañados serán más nume­
rosos y menos favorecidos para hacer oír su voz. La atención de la I­
glesia se dirige hacia estos nuevos "pobres" -los minusválidos, los ina­
daptados, ancianos, marginados de diverso origen-, para conocerlos, a­
yudarlos, defender su puesto y su dignidad en una sociedad endurecida 
por la competencia y el atractivo del éxito. 

16. - Entre el número de las víctimas de situaciones de injus­
ticia -aunque el fenómeno no sea desafortunadamente nuev<r- hay que 
contar a aquellos que son objeto de discriminaciones, de derecho o de 
hecho, por razón de su raza, o su origen, su color, su cultura, su sexo 
o su religión. 

La discriminación racial reviste en este momento un carácter 
de mayor actualidad por las tensiones que crea tanto en el interior de 
algunos países como en el plano internacional. Con razón, los hombres 
consideran injustificable y rechazan como inadmisible la tendencia a 
mantener o introducir una legislación o prácticas inspiradas sistemáti­
camente por prejuicios racistas: los miembros de la humanidad parti­
cipan de la misma naturaleza y por consiguiente de la misma dignidad, 
con los mismos derechos y los mismos deberes fundamentales así como 
del mismo destino sobrenatural. En el seno de una patria común, todos 
deben ser iguales ante la ley, tener iguales posibilidades en la vida e-
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conómica, cultural, cívica o social y beneficiarse de una equitativa dis­
tribución de la riqueza nacional. 

17. -Nos pensamos también en la precaria situación de un gran 
número de trabajadores emigrados, cuya condición de extranjeros hace 
tanto más difícil, por su parte, toda reivindicación social, no obstante su 
real participación en el esfuerzo económico del país que les recibe. Es 
urgente que se sepa superar con relación a ellos una actitud estricta­
mente nacionalista, con el fin de crear en su favor un estatuto que re­
conozca un derecho a la emigración, favorezca su integración, facilite 
su promoción profesional y les permita el acceso a un alojamiento de­
cente, donde pueda venir, si es el caso, su familia (11). 

Tienen relación con esta categoría las poblaciones que, por en­
contrar un trabajo, librarse de una catástrofe o de un clima hostil, a­
bandonan sus regiones y se encuentran desarraigadas entre las demás. 

Es deber de todos -y especialmente de los cristianos- (12) 
trabajar con energía para restaurar la fraternidad universal, base indis­
pensable de una justicia auténtica y condición de una paz duradera: 
"No podemos invocar a Dios, Padre de todos, si nos negamos a condu­
cirnos fraternalmente con algunos hombres, creados a imagen de Dios. 
La relación del hombre para con Dios Padre y la relación del hombre 
para con los hombres sus hermanos están de tal forma unidas, que, co­
mo dice la Escritura: "El que no ama, no conoce a Dios" (1 Jn. 4, 8) (13). 

18. - Con el crecimiento demográfico, más marcado en las na­
ciones jóvenes, el número de aquellos que no llegan a encontrar trabajo 
y se ven reducidos a la miseria o al parasitismo irá aumentando en los 
próximos años, a no ser que un estremecimiento de la conciencia hu­
mana no provoque un movimiento general de solidaridad por una po­
lítica eficaz de inversiones, de organización de la producción y de los 
mercados, así como de formación. Conocemos la atención que se está 
dando a estos problemas dentro de los organismos internacionales y Nos 
deseamos vivamente que sus miembros no tarden en hacer corresponder 
sus actos a las declaraciones. 

Es inquietante comprobar en este campo una especie de fata­
lismo que se apodera incluso de los responsables. Este sentimiento con­
duce a veces a las soluciones maltusianas aguijoneadas por la propagan­
da activa en favor de la anticoncepción y del aborto. En esta situación 
crítica hay que afirmar por el contrario que la familia, sin la cual nin­
guna sociedad puede subsistir, tiene derecho a la asistencia que le a­
segure las condiciones de una sana expansión. "Es cierto, decíamos en 
nuestra Encíclica "Populorum Progressio", que los poderes públicos pue­
den intervenir dentro de los límites de su competencia, desarrollando 
una información apropiada y tomando medidas adecuadas, con tal que 

11) - Cfr. Populorutn Progressio, 69: A.A.S. 59 (1967), pp. 290-291. 

12) - Cfr. Mt. 25, 35. 

13) - NOS!tra Aetate, 5; A.A.S. 58 (1966), p. 743. 
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sean conformes a las exigencias de la ley moral y respeten la justa li­
bertad de la pareja humana. Sin el derecho inalienable al matrimonio 
y a la procreación, no existe ya dignidad humana" (14). 

19. - Jamás en cualquier otra época había sido tan explícito el 
llamamiento a la imaginación social. Es necesario consagrar a ella es­
fuerzos de invención y de capitales tan importantes como los inverti­
dos en armamentos o para lac: conquistas tecnológicas. Si el nombre se 
deja desbordar y no prevé a tiempo la emergencia de los nuevos pro­
blemas sociales, éstos se harán demasiado graves como para que se pue­
da esperar una solución pacífica. 

20. - Entre los cambios mayores de nuestro tiempo, no quer<::· 
mos dejar de subrayar la función creciente que van asumiendo los me­
dios de comunicación social y su influencia en la transformación de las 
mentalidades, de los conocimientos, de las organizaciones y de la mis­
ma sociedad. Ciertamente, 1ienen muchos aspectos positivos: gracias a 
ellos las informaciones del mundo entero nos llegan casi instantánea­
mente creando un contacto, por encima de las distancias, y elementos 
de unidad entre todos los hombres: haciendo posible una difusión más 
amplia de la formación y de la cultura. Sin embargo estos medios de 
comunicación social, debido a su misma acción, llegan a representar co­
mo un nuevo poder. ¿Cóm? no se va a preguntar uno entonces sobre 
los detentadores reales de este poder, sobre los fines que persiguen y 
los medios que ponen en práctica, sobre la repercusión de su acción "'n 
cuanto al ejercicio de las libertades individuales, tanto en los campos 
político e ideológico como en la vida social, económica y cultural? Los 
hombres, en cuyas manos está este poder tienen una grave responsa­
bilidad moral en relación con la verdad de las informaciones que ellos 
deben infundir, en relación a las necesidades y a las reacciones que ha­
cen nacer, en relación con los valores que ellos proponen. Más aún con 
la televisión, es un modo original de conocimiento y una nueva civili­
zación la que está naciendo: la de la imagen. 

Naturalmente los poderes públicos no pueden ignorar la cre­
ciente potencia e influjo de los medios de comunicación social, asi co­
mo las ventajas o riesgos que su uso lleva consigo para la comunidad 
civil y para su desarrollo y perfeccionamiento real. 

Ellos por tanto están llamados a ejercer su propia función po­
sitiva para el bien común, alentando toda expresión constructiva, apo­
yando a cada ciudadano y a los grupos en la defensa de los valores fun­
damentales de la persona y de la convivencia humana; actuando tam­
bién de manera que eviten oportunamente la difusión de cuanto me­
noscabe el patrimonio común de los valores, sobre el cual se funda el 
ordenado progreso civil (15). 

14) - 37: AA.S. 59 (1967), p 276. 

15) - Cfr. Inte1" Mirifica, 12; A.A.S. 55 (1963), p. 261 ss. 
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21. - Mientras el horizonte del hombre se va así modificando, 
partiendo de las imágenes qu� se seleccionan para él, se hace sentir otra 
transformación, consecuencia tan dramática como inesperada de la ac­
tividad humana. Bruscamente el hombre adquiere conciencia de ello: 
debido a una exploración inconsiderada de la naturaleza, corre el ries­
go de destruírla y de ser a su vez víctima de esta degradación. No sólo 
el ambiente físico constituye una amenaza permanente: poluciones y 
deshechos, nuevas enfermedades, poder destructor absoluto; es el cua­
dro humano lo que el hombre no domina ya, creando de este modo para 
el mañana un ambiente que podría resultarle intolerable. Problema so­
cial de envergadura que incumbe a la familia humana toda entera. 

Hacia estas nociones nuevas es hacia donde tiene que volverse 
el cristiano, para hacerse responsable, en unión con los demás hombres, 
de un destino en realidad ya común. 

22. - Al mismo tiempo que el progreso científico y técnico con­
tinúa transtornando el marco del hombre, sus modos de conocimiento, 
de trabajo, de consumo y de relaciones, se manifiesta siempre en estos 
contextos nuevos una doble aspiración más viva a medida que se des­
arrolla su información y su educación: aspiración a la igualdad, aspira­
ción a la participación; dos formas de la dignidad del hombre y d.e sti 
libertad. 

23. - ·Para inscribir en los hechos y en las estructuras esta do­
ble aspiración, se han hecho progresos en la enunciación de los dere:.. 
chos del hombre y en la búsqueda de acuerdos internacionales para la 
aplicación de este derecho internacional (16). Sin embargo, las discri­
minaciones --étnicas, culturales, religiosas, políticas ... - renacen siem­
pre. Efectivamente, los derechos humanos permanecen todavía frecuen­
temente desconocidos, si no burlados, o su respeto es puramente for­
mal. En muchos casos, la legislación va atrasada respecto a las situa­
ciones reales. Siendo necesaria, es todavía insuficiente para establecer 
verdaderas relaciones de justicia e igualdad. El Evangelio, al enSeñar­
nos la caridad, nos inculc'J. el respeto privilegiado a los pobres y su ·si­
tuación particular en la sociedad: los más favorecidos deben renunciar 
a algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bie­
nes al servicio de los demás. Efectivamente, si más allá de las reglas 
jurídicas falta un sentido más profundo de respeto y de servicio al pró­
jimo, incluso la igualdad antl:' la ley podrá servir de coártada a discri­
minaciones flagrantes, a explotaciones constantes, a un engaño efectivo. 
Sin una educación renovada de la solidaridad, una afirmación excesiva 
de la igualdad puede dar lugar a un individualismo donde cada cual 
reivindique sus derechos sin querer hacerse responsable del bien común. 

¿Quién no ve en este campo la aportación capital del espíritu 
cristiano que va, por otra parte, al encuentro de las aspiraciones del 
hombre a ser amado? "El amár del hombre, primer valor del orden te-

16) - Cfr. Pacem in Te'>ris: A.A.S. 55 (1963); p. 261 55,·' 
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rreno", asegura las condiciones de paz, tanto social como internacional, 
al afirmar nuestra fraternidad universal (17). 

24. - La doble aspiración hacia la igualdad y la participación 
trata de promover un tipo de sociedad democrática. Diversos modelos 
han sido propuestos, algunos han sido ya experimentados; ninguno sa­
tisface completamente y la búsqueda queda abierta entre las tenden­
cias ideológicas y pragmáticas. El cristiano tiene la obligación de par­
ticipar a esta búsqueda, tanto para la organización como para la vida 
de la sociedad política. El hombre, ser social, construye su destino a 
través de una serie de agrupaciones particulares que requieren, para 
su perfeccionamiento y como condición necesaria para su desarrollo, 
una sociedad más vasta, de carácter universal, la sociedad política. To­
da actividad particular debe colocarse en esta sociedad ampliada y ad­
quiere, por tanto, la dimensión del bien común (18). 

Esto indica la importancia de una educación a la vida en so­
ciedad, donde además de la información sobre los derechos de cada u­
no, sea recordado su necesario correlativo: el reconocimiento de los de­
beres de cada uno de cara a los demás; el sentido y la práctica del de­
ber están ellos mismos condicionados por el dominio de sí, la acepta­
ción de las responsabilidades y de los límites puestos al ejercicio de la 
libertad del individuo o del grupo. 

25. - La acción política -¿es necesario subrayar que se trata 
ante todo de una acción y no de una ideología?- debe estar apoyada 
en un proyecto de sociedad, coherente en sus medios concretos y en su 
aspiración que se alimenta de una concepción plenaria de la vocación 
del hombre y de sus diferentes expresiones sociales. No partenece ni 
al Estado, ni tampoco a los partidos políticos que se cerrarían sobre sí 
mismos, el tratar de imponer una ideología por medios que desembo­
carían en la dictadura de los espíritus, la peor de todas. Toca a los gru­
pos culturales y religiosos -dentro de la libertad de adhesión que ellos 
suponen- desarrollar en el cuerpo social, de manera desinteresada y 
por su propio camino, estas convicciones últimas sobre la naturaleza, 
t-1 origen y el fin del hombre y de la sociedad. 

En este campo conviene recordar el principio proclamado por 
el Concilio Vaticano II: "La verdad no se impone más que por la fuerza 
de la verdad misma que penetra el espíritu con tanta dulzura como 
potencia" (19). 

26. - El cristiano que quiere vivir su fe en una acción política, 
concebida como servicio, tampoco puede adherirse sin contradicción a 
sistemas ideológicos que se oponen radicalmente o en los puntos sus-

17) - Cfr. Radiomensaje en ocasi6n de la Jornada de la Paz: A.A.S. 63 
(1971)' pp. 5-9. 

18) - Cfr. Gaudium et Spes, 74: A.A.S. 58 (1966), pp. 1095-1096. 

19) - Dignitatia Humcmu, 1: AA.S. 58 (1966), p. 930. 
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tanciales a su fe y a su concepción del hombre: ni a la ideología mar­
xist�, a su materialismo ateo, a su dialéctica de violencia y a la manera 
como ella entiende la libertad individual dentro de la colectividad, ne­
gando al mismo tiempo toda trascendencia al hombre y a su historia 
personal y colectiva; ni a la ideología liberal que cree exaltar la liber­
tad individual sustrayéndola a toda limitación, estimulándola con la 
búsqueda exclusiva del interés y del poder, y en considerando las so­
lidaridades sociales com::> consecuencias más o menos automáticas de 
iniciativas individuales y no ya como un fin y un criterio más elevado 
del valor de la organización social. 

27. - ¿Es necesario subrayar la posible ambigüedad de toda i­
deología social? Unas veces reduce la acción política o social, a ser 
simplemente la aplicación de una idea abstracta, puramente teórica; o­
tras, es el pensamiento el que se convierte en puro instrumento al ser­
vicio de la acción, como un simple medio para una estrategia. En am­
bos casos, ¿no es el hombre quien corre el riesgo de verse enajenado? 
La fe cristiana se sitúa por encima y a veces en oposición a las ideo­
logías, en la medida en que reconoce a Dios, trascendente y creador, 
que interpela a través de todos los niveles de lo creado al hombre como 
libertad responsable. 

El peligro estaría además en adherirse a una ideología que no 
repose sobre una doctrina verdadera y orgánica, refugiarse en ella, co­
mo una explicación última y suficiente de todo y construirse así un 
nuevo ídolo del cual se &cepta, a veces sin darse cuenta, el caráéter 
totalitario y obligatorio. Y se piensa encontrar en él una justificación 
para la acción, aún violenta, una adecuación a un deseo generoso de 
servicio; éste permanece pero se deja absorver por una ideología, la 
cual -aunque propone ciertos caminos para la liberación del hombre­
desemboca finalmente en hacerlo esclavo. 

29. - Si hoy día �e ha podido hablar de un retroceso de las i­
deologías, esto puede constituír un momento favorable para una aper­
tura a la trascendencia concreta del cristianismo. Puede ser también 
un deslizamiento más acentuado hacia un nuevo positivismo: la técnica 
universalizada como forma dominante de actividad,. como modo invasor 
de existir, como lenguaje mismo, sin que la cuestión de su sentido sea 
realmente planteada. 

30. - Pero fuera de este positivismo que reduce al hombre a 
una sólida dimensión -importante, hoy día- y que en esto lo mutila, 
el cristiano encuentra en su acción movimientos históricos concretos 
nacidos de las ideologías y, por otra parte, distintos de ellas. Ya nuestro 
venerado Predecesor Juan XXIII en la "Pacen in Terris" muestra que 
es posible hacer una distinción: "no se pueden identificar -escribe� 
falsas teorías filosóficas sobre la naturaleza, el origen y la finalidad del 
hombre, con movimientos históricos fundados en una finalidad econó­
mica, social, cultural o política, aunque estos últimos deban su origen y 
se inspiren todavía en esas teorías. Una doctrina, una vez fijada y for­
mulada, no cambia más, mientras que los movimientos que tienen por 
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objeto condiciones concretas y mutables de la vida no pueden menos 
de ser ampliamente influenciados por esta evolución. Por lo demás, en 
la medida en que estos movimientos van de acuerdo con los sanos prin­
cipios de la razón y responden a las justas aspiraciones de la persona 
humana ¿quién rehusaría reconocer en ellos elementos positivos y dig­
nos de aprobación?" (20). 

31. - Hoy día, los cristianos se sienten atraídos por las corrien­
tes socialistas y sus diversas evoluciones. Eilos tratan de reconocer allí 
un cierto número de aspiraciones que llevan dentro de sí mismos en 
nombre de su fe. Se sienten inseridos en esta corriente histórica y quie­
ren conducir dentro de ella una acción; ahora bien esta corriente his­
tórica asume diversas formas, bajo un mismo vocablo, según los conti­
nentes y las culturas, aunque ha sido y sigue inspirada en muchos ca­
sos por ideologías, incompatibles con la fe. Se impone un atento discer­
nimiento. Con demasiada frecuencia los cristianos, atraídos por el so­
cialismo, tienen la tendencia a idealizarlo, en términos por otra parte 
muy generosos: voluntad de justicia, de solidaridad y de igualdad. Ellos 
rehusan admitir las presiones de los movimientos históricos socialistas, 
que siguen condicionados por su ideología de origen. Entre los diversos 
niveles de expresión del socialismo -una aspiración generosa y una 
búsqueda de una sociedad más justa, los movimientos históricos que 
tienen una organización y un fin político, una ideología que pretende 
dar una visión total y autónoma del hombre--, hay que establecer dis­
tinciones que guiarán las opciones concretas. Sin embargo, estas dis­
tinciones no deben tender a considerar tales niveles como completa­
mente separados e independientes. La vinculación concreta que, según 
las circunstancias, existe entre ellos, debe ser claramente señalada, y 
esta perspicacia permitirá a los cristianos considerar el grado de com­
promiso posible en estos caminos, quedando a salvo los valores, en 
particular de libertad, de responsabilidad y de apertura a lo espiritual 
que garantizan el desarrollo integral del hombre. 

32. - Otros cristianos se preguntan también si una evolución 
histórica del marxismo no autorizaría ciertos acercamientos concretos. 
Notan, en efecto, un cierto estallido del marxismo, que hasta ahora se 
presentaba como una ideología unitaria, explicativa de la totalidad del 
hombre y del mundo en su proceso de desarrollo y por tanto atea. Fuera 
del enfrentamiento ideolóeico que separa oficialmente las diversas ten­
dencias del marxismo-leninismo en su respectiva interpretación del pen­
samiento de los fundadot·es, y fuera de las oposiciones abiertas entre 
los sistemas políticos que se apelan hoy día a él, algunos establecen 
distinciones entre diversos niveles de expresión del marxismo. 

33. - Para unos el marxismo sigue siendo esencialmente una 
práctica activa de la lucha de clases. Experimentando el vigor, siempre 
presente y que renace sin cesar, de las relaciones de dominio y de ex-

20) - A.A.S. 55 (1963), p. 300. 
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plotación entre los hombres, reducen al marxismo a una lucha, a ve­
ces sin otra perspectiva, lucha que hay que proseguir y aun suscitar 
de manera permanente. Para otros, será en primer lúgar el ejercicio 
colectivo de un poder político y económico bajo la dirección de un par­
tido único que se considera -él solo- expresión y garantía del bien 
de todos, arrebatando a los individuos y a los otros grupos toda posi­
bilidad de iniciativa y de elección. A un tercer nivel, el marxismo -esté 
o no en el poder- se refiere a una ideología socialista a base de mate­
rialismo histórico y de negación de toda trascendencia. Finalmente se 
presenta, por otra parte, bajo una forma más atenuada, más seducton 
para el espíritu moderno: como una actividad científica, como un ri­
guroso método de examen de la realidad social y política, como el vínculo 
racion8.1 y experimentado por la historia entre el conocimiento teórico 
y la práctica de la transformación revolucionaria. A pesar de que este 
tipo de análisis concede un valor primordial a algunos aspectos de la 
realidad con detrimento de otros, y los interpreta en función de la i­
deología, proporciona por lo demás a algunos, a la vez que un instru­
mento de trabajo, una certeza previa para la acción; la pretensión de 
descifrar, bajo una forma científica, los resortes de la evolución de la 
sociedad. 

34. - Si a través del marxismo, tal como es concretamente vi­
vido, pueden distinguirse estos diversos aspectos y los interrogantes 
que ellos plantean a los cristianos para la reflexión y para la acción, 
sería ilusorio y peligroso el llegar a olvidar el lazo íntimo que los une 
radicalmente, el aceptar los elementos del análisis marxista sin recono­
cer sus relaciones con la ideología, al entrar en la práctica de la lucha 
de clases y de su interpretélciÓn marxista dejando de percibir el tipo 
de sociedad totalitaria y violenta a la que conduce este proceso. 

35. - Por otra parte, se asiste a una renovación de la ideología 
liberal. Esta corriente se afirma, sea en nombre de la eficacia econó­
mica, sea para defender al individuo contra el dominio cada vez más 
invadente de las organizaciones, sea contra las tendencias totalitarias 
de los poderes políticos. Ciertamente hay que mantener y desarrollar 
:ia iniciativa personal. Los cristianos que se comprometen en esta línea 
¿no tienden a su vez a idealizar el liberalismo que se convierte enton­
ces en una proclamación a favor de la libertad? Ellos querrían un mo­
delo nuevo, más adaptado a las condiciones actuales, olvidando fácil­
mente que en su raíz misma el liberalismo filosófico es una afirmación 
errónea de la autonomía del individuo en su actividad, sus motivacio­
nes, el ejercicio de su libertad. Es decir, la ideología liberal requiera 
por su parte un atento discernimiento. 

36. - En este ace .. ·camiento renovado de las diversas ideologías, 
el cristiano sacará de las fuentes de su fe y de las enseñanzas de la I­
glesia los principios y las normas oportunas para evitar el dejarse se­
ducir, y después encerrar en un sistema cuyos límites y totalitarismo 
corren el riesgo de aparecer ante él demasiado tarde si no los percibe 
en sus raíces. Por encima de todo sistema, sin omitir por ello el com-
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promiso concreto al servicio de sus hermanos, afirmará, en el seno mis­
mo de sus opciones, lo específico de la aportación cristiana para una 
transformación positiva de la sociedad (21). 

37. - Hoy día, por otra parte, se nota mejor la debilidad de las 
ideologías a través de los sistemas concretos; en que ellas tratan de rea­
lizarse. Socialismo burocrático, capitalismo tecnocrático, democracia au­
toritaria, manifiestan la dificultad de resolver el gran problema humano 
de vivir todos juntos en la justicia y en la igualdad. En efecto, ¿cómo 
podrían escapar al materialismo, al egoísmo, o a las presiones que fa­
talmente lo acompañan? De aquí una contestación que surge un poco 
por todas partes, signo de profundo malestar mientras se asiste al rena­
cimiento de lo que se ha convenido en llamar "utopías" que pretenden 
resolver el problema político de las sociedades modernas mejor que las 
ideologías. Sería peligroso no reconocerlo; la apelación a la utopía es 
con frecuencia un cómod::> pretexto para quien desea rehuír las tareas 
concretas refugiándose en un mundo imaginario. Vivir en un futuro hi­
potético es una coartada fácil para deponer responsabilidades inme­
diatas. Pero, hay que reconocerlo, esta forma de crítica de la sociedad 
existente provoca con frecuencia la imaginación, prospectiva a la vez, 
para percibir en el presente lo posiblemente ignorado que se encuentra 
inscrito en él y para orientar hacia un futuro nuevo; ella sostiene así la 
dinámica social por la confianza que da a las fuerzas inventivas del es­
píritu y del corazón humano; y, si no rehusa ninguna apertura, puede 
también encontrar nuevamente el llamamiento cristiano. El Espíritu del 
Señor que anima al hombre renovado en Cristo, cambia sin cesar los 
horizontes donde su inteligP.ncia quiere encontrar su seguridad, y los 
límites donde su acción �e encerraría de buena gana; le penetra una 
fuerza que le llama a superar todo sistema y toda ideología. En el co­
razón del mundo permanece el misterio del hombre que se descubre 
hijo de Dios en el curso de un proceso histórico y sicológico, donde lu­
chan y se alternan presiones y libertad, gravedad del pecado y soplo del 
Espíritu. 

El dinamismo de la fe cristiana triunfa entonces sobre los 
cálculos estrechos del egoísmo. Animado por el poder del Espíritu de 
Jesucristo, Salvador de los hombres, sostenido por la esperanza, el cris­
tiano se compromete en la construcción de una ciudad humana, pací­
fica, justa y fraternal, que sea una ofrenda agradable a Dios (22) . E­
fectivamente, "la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino 
más bien avivar la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde cre­
ce el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna ma­
nera anticipar un vislumbre del siglo nuevo" (23). 

38. - En este mundo dominado por los cambios científicos y téc­
nicos que corren el riesgo de arrastrarlo hacia un nuevo positivismo, se 

21) - Cfr. Ga.udium et Spes. 11: A.A.S. 58 (1966) , p. 1033. 

22) - Cfr. Rom. 1'5, 16. 

23) - Gaudium et Spes, 39: A.A.S. 58 (1966) ,  p. 1057. 
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presenta otra duda, más ese!"lcial. Después de haber dominado racional­
mente la naturaleza, he aquí que el hombre se halla como encerrado 
dentro de su propia racionalidad; se convierte él a su vez en objeto de 
ciencia. Las "ciencias humanas'' han tomado hoy día un vuelo signifi­
cativo. Por una parte someten a un examen crítico y radical los co­
nocimientos admitidos hasta ahora sobre el hombre, porque apar€cé�n 
o demasiado empíricos o demasiado teóricos. Por otra parte la necesi­
dad metodológica y el "a priori" ideológico las conduce frecuentemente 
;¡ aislar, a través de las diversas situaciones, ciertos aspectos del hom­
bre y a darles por tanto una explicación que pretende ser global o por 
lo menos una interpretación que querría ser totalizante desde un punto 
de vista puramente cuantitativo o fenomenológico. Esta reducción "cien­
tífica" lleva consigo una pretensión peligrosa. Dar así privilegio a t<.>l  
aspecto dd análisis, es mutilar al hombre y, bajo las apariencias de u n  

proceso científico, hacerse incapaz de comprenderlo en su totalidad. 

39. - No hay que prestar menos atención a la acción que las 

"ciencias humanas" pueden suscitar, al dar origen a la elaboración de 
modelos sociales que se querría imponer enseguida como tipos de con­
ducta científicamente probados. El hombre puede convertirse entonces 
en objeto de manipulaciones, orientando sus deseos y necesidades, mo­
dificando sus comportamientos y hasta su sistema de valores. Nadie du­
da que ello encierra un grave peligro para las sociedades de mañana y 
para el hombre mismo. Pues si todos se ponen de acuerdo para cons­
truír una sociedad nueva al servicio de los hombres, es necesario sabe1 
todavía de qué hombre se trata. 

40. - La sospecha de las ciencias humanas atañe al cristiano 
más que a otros, pero no lo encuentra impreparado. Porque, Nos mis­
mo lo hemos escrito en la "Populorum Progressio", es en este punto 
donde se sitúa la aportación específica de la Iglesia a las civilizaciones: 
"Tomando parte en las mejores aspiraciones de los hombres y sufriendo 
al no verlas satisfechas, la Iglesia desea ayudarles a conseguir su ple­
no desarrollo y esto precisamente porque ella les propone lo que posee 
como propio: una visión global del hombre y de la humanidad" (24) . 
¿ Sería necesario entonces que la Iglesia conteste las ciencias humanas 
en su adelanto y denuncie su pretensión? Como para las ciencias na­
turales, la Iglesia tiene confianza en esta investigación e invita a los 
cristianos a tomar parte activa en ella (25) . Animados por la misma 
exigencia científica y por el deseo de conocer mejor al hombre, pero 
al mismo tiempo iluminados por su fe, los cristianos entregados a las 
ciencias humanas entablarán un diálogo que se prevé fructuoso entre 
la Iglesia y este nuevo campo de descubrimientos. En verdad, cada dis­
ciplina científica no podrá comprender, en su particularidad, más que 
un aspecto parcial, aunque verdadero, del hombre; la totalidad y el sen­
tido se le escapan. Pero dentro de estos límites, las ciencias humanas 
aseguran una función positiva que la Iglesia reconoce gustosamente. E-

24) - 13: A.A.S. 59 (1967) , p. 264. 

25) - Cfr. Gaudiu.m et Spes, 36: AA.S. 58 (1966) ,  p. 1054. 
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llas pueden asimismo ensanchar las perspectivas de la libertad huma­
na, más de lo que no permitirían prever los condicionamientos perci­
bidos. Ellas podrán también ayudar la moral social cristiana, la cual 
verá sin duda limitarse su campo cuando se trata de proponer ciertos 
modelos sociales, mientras que su función de crítica y de superación 
se reforzará mostrando el carácter relativo de los comportamientos y 
de los valores que tal sociedad presentaba como definitivos e inheren­
tes a la naturaleza misma del hombre. Condición indispensable e insu­
ficiente a la vez, para un mejor descubrimiento de lo humano, estas 
ciencias constituyen un lenguaje cada vez más complejo, pero que, más 
que colmar, dilata el misterio del corazón del hombre, y que no aporta 
la respuesta completa y definitiva al deseo que brota de lo más pro­
fundo de su ser. 

41. - Este mayor conocimiento del hombre permite criticar me­
jor y aclarar una noción fundamental que sigue a la base de las socie­
dades modernas, al mismo tiempo como móvil, como medio y como ob­
jeto: el progreso. Después del siglo XIX, las sociedades occidentales y 
otras muchas a contacto con ellas han puesto su esperanza en un pro­
greso, renovado sin cesar, ilimitado, Este progreso se les presentaba 
como el esfuerzo de liberación del hombre de cara a las necesidades 
de la naturaleza y de las presiones .sociales; era la condición y la me­
dida de la libertad humana. Difundida por los medios modernos de in­
formación y por el estímulo del saber y de consumo más extendidos, 
el progreso se convierte en ideología omnipresente. Por tanto, viene hoy 
una duda sobre su valor y sobre su origen. ¿Qué significa esta bús­
queda inexorable de un progreso que se esfuma cada vez que uno cree 
haberlo conquistado? No dominado, el progreso deja insatisfecho. Sin 
duda se ha denunciado, justamente, los límites y también los perjuicios 
de un crecimiento económico puramente cuantitativo, y se desea alcan­
zar también objetivos de orden cualitativo. La cualidad y la verdad de 
las relaciones humanas, el grado de participación y de responsabilidad 
son no menos significativos e importantes para el porvenir de la socie­
dad que la cantidad y la variedad de los bienes producidos y consumi­
dos. Superando la tentación de querer medirlo todo en términos de 
eficacia y de cambios comerciales, en relaciones de fuerzas y de inte­
reses, el hombre desea hoy sustituír cada vez más estos criterios cuan­
titativos con la intensidad de la comunicación, la difusión del saber y 
de la cultura, el servicio recíproco, el acuerdo para una labor común. 
¿No está el verdadero progreso en el desarrollo de la conciencia moral 
que conducirá al hombre a tomar .sobre sí las solidaridades ampliadas 
y a abrirse libremente a los demás y a Dios? Para un cristiano, el pro­
greso encuentra necesariamente el misterio escatológico de la muerte: 
la muerte de Cristo y su resurrección, el impu1so del Espíritu del Se­
ñor ayudan al hombre a situar su libertad creadora y agradecida, en 
1a verdad de todo progreso y en la sola esperanza que no decepciona 
jamás (26) . 

26) - Cfr. Rom. 5, 5. 
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42. - Frente a tanto.:> nuevos interrogantes, la Iglesia hace un 
esfuerzo de reflexión para responder, dentro de su propio campo, a 
las esperanzas de los hombres. El que hoy los problemas parezcan o­
riginales, debido a su amplitud y urgencia, ¿quiere decir que el hom­
bre se halla impreparado para resolverlos ? La enseñanza social de la 
Iglesia acompaña con todo su dinamismo a los hombres en su búsqueda. 
Si bien no interviene para dar autencidad a una estructura determinad a 
o para proponer un modelo prefabricado, ella no se limita simplemente 
;_: recordar unos principios generales. Se desarrolla por medio de una 
reflexión madurada al contacto con situaciones cambiantes de este mun­
do, bajo el impulso del Evangelio como fuente de renovación, desde ei 
momento que su mensaje es aceptado en su totalidad y en sus exigen­
cias. Se desarrolla con la sensibilidad propia de la Iglesia, marcada por 
una voluntad desinteresada de servicio y una atención a los más po­
bres; finalmente se alimenta en una experiencia rica de muchos siglof , 
lo que permite asumir en la continuidad de sus preocupaciones perma­
nentes la innovación atrevida y creadora, que requiere la situación pre­
sente del mundo. 

43. - Queda por instaurar una mayor justicia en la distribución 
de los bienes, tanto en el interior de las comunidades nacionales, como 
en el plano internacional. "E:1 los cambios mundiales es necesario supe­
ra:· las relaciones de fuerza, para llegar a entendimientos concertados con 
la mirada puesta en el bien de todos. Las relaciones de fuerza no han 
logrado jamás establecer efectivamente la justicia de una manera du­
rable y verdadera, por más que en algunos momentos la alternancia de 
las posiciones puede permitir frecuentemente hallar condiciones más fá­
ciles de diálogo. El uso de la fuerza suscita por lo demás la puesta en 
acción de fuerzas contrarias, y de ahí un clima de lucha que da lugar 
a situaciones extremas de violencia y abusos" (27) .  Pero, lo hemos a­
firmado frecuentemente, el deber más importante de justicia es el de 
permitir a cada país promover su propio de!;arro::lo, dentro del marco 
de una cooperación exenta de todo espíritu de dominio, económico y po­
lítico. Ciertamente, la complejidad de los problemas planteados es gran­
de en el conflicto actual de las interdependencias; se ha de tener tam­
bién la valentía de emprender una revisión de las relaciones entre las 
naciones, de tratar de la distribución internacional de la producción, 
de la estructura de los cambios, el control de los beneficios, del sistema 
monetario, sin olvidar las acciones de solidaridad humanitaria, de po­
ner en interrogante los modelos de crecimiento de las naciones ricas, 
de transformar las mentalidades para abrirlas a la prioridad del deber 
internacional, de renovar los organismos internacionales en la perspec­
tiva de una mayor eficacia. 

44. - Bajo el impulso de los nuevos sistemas de producción, se 
vienen abajo las fronteras nacionales y se ve aparecer nuevas potencias 
económicas, las empresas multinacionales, que por la concentración y 

27) - Cfr. Populorum Progressio, 56 ss.: A.A.S. 59 (1957) , p. 285 ss. 
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la flexibilidad de sus medios pueden llevar a cabo estrategias Gutóno­
mas, en gran parte independientes de los poderes políticos nacionaks 
y por consiguiente sin control bajo el punto de vista del bien común. 
Al extender sus actividades, estos organismos privados pueden condu­
cir a una nueva fonna abusiva de dominación económica en el campo 
social, cultural e incluso político. La concentración excesiva de los me­
dios y de los poderes, que denunciaba ya Pío XI en el 40Q aniversario 
de la "Rerum Novarum", adquiere un nuevo aspecto concreto. 

45. - Hoy los hombres aspiran a liberarse de la necesidad y de 
la dependencia. Pero esa liberación comienza por la libertad interior 
que ellos deben recuperar de cara a sus bienes y a sus poderes; no lle­
garán a ello a no ser por un amor trascendente del hombre y, en con­
::�cuencia por una disponibilidad efectiva al servicio. De otro modo, se 
ve claro, aun las ideologías más revolucionarias no desembocarán más 
que en un simple cambio de amos: instalados a su vez en el poder, es­
tos nuevos amos se rodean de privilegios, limitan las libertades y con­
sienten que se instauren otras formas de injusticia. 

Muchos llegan también a plantearse el problema del modelo 
mismo de sociedad. La ambición de numerosas naciones, en la competi­
ción que las opone y las arrastra, es la de llegar al poder tecnológico, 
económico, militar. Ella se opone entonces a la creación de estructuras, 
en las cuales el ritmo del progreso sería regulado en función de una 
justicia mayor, en vez de acentuar las diferencias y de crear un clima 
de desconfianza y de lucha que compromete continuamente la paz. 

46. - ¿No es aquí donde aparece un límite radical de la eco­
nomía? Siendo necesario, la actividad económica puede, si está al ser­
vicio del hombre "ser fuente de fraternidad y signo de la Providencia" 
(28) ; ella da ocasión a intercambios concretos entre los hombres, a re­
conocirr.iento de derechos, a la prestación de servicios y a la afirmación 
de la dignidad en el trabajo. Frecuentemente terreno de enfrentamiento 
y de dominio, ella puede dar origen al diálogo y suscitar la cooperación 
(29) . Por tanto corre el riesgo de absorber excesivamente las fuerzas 
y la libertad. Por eso, el paso de la economía a la política se demuestra 
necesario. Ciertamente, sobre el término "política" son posibles muchas 
confusiones y deben ser esclarecidas, pero cada uno siente que en los 
campos social y económico -tanto nacionales como internacionales-, 
la decisión última recae sobre el poder politico. 

Este, que constituye el vínculo natural y necesario para ase­
gurar la cohesión del cuerpo social, debe tener como finalidad la rea­
lización del bien común. Obra en el respeto de las legítimas libertades 
de los individuos, de las familias y de los grupos subsidiarios con el fin 
de crear, eficazmente y en provecho de todos, las condiciones requeri­
das para conseguir el bien auténtico y completo del hombre, incluído 

28) - Cfr. Popul.orum Progressio, 86: A.A.S. 59 (1967) , p. 299. 

29) - Cfr. Gaudium et Spes, 63: A.A.S. 58 (1966) ,  p. 1085. 
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su fin espiritual. Se despliega dentro de los límites propios de su com­
petencia, que pueden ser diversos según los países y los pueblos. In­
terviene siempre con un deseo de justicia y dedicación al bien común, 
del que tiene la responsabilidad última. No roba pues a los individuos 
y a cuerpos intermedios su campo de actividades y sus responsabilida­
des propias, lo cual les induce a concurrir en la realización de este bien 
común. En efecto, "el objeto de toda intervención en materia social es 
ay; :dar a los miembros del cuerpo social y no destruirlos ni absorver­
los" (30) . 

SegCn su propia vocación, el poder político debe saber desli­
garse d-, los intereE:es par: iculares para enfocar su responsabilidad ha­
cia d bi::n de todos los hombres, aun rebasando las fronteras naciona­
tc:s. T::m2:r en serio la política en sus diversos niveles -local, regional, 
nacional y mundial- es afirmar el deber del hombre, de todo hombre 
de reconocer la realidad concreta y el valor de la libertad de elección 
que se ofrece para tratar de realizar juntos el bien de la ciudad, de la 
nación, de la humanidad. La política es un aspecto, aunque no el ú­
nico, que exige vivir el compromiso cristiano al servicio de los de­
más. Sin resolver ciertamente los problemas ella se esfuerza por apor­
tar soluciones a las relaciones de los hombres entre sí. Su campo, am­
plio y complejo, no es exclw::ivo. Una actitud invasora que tendiera a 
hacer de él algo absoluto, se convertiría en un grave peligro. Aun re­
ccnccicndo la autonomía de la realidad política, los cristianos, solicita­
dos 2 entrar en la acción política, se esforzarán por buscar una cohe­
rencia entre sus opciones y el Evangelio y, dentro de un legítimo plu­
ralismo, de dar un testimonio personal y colectivo, de la seried2d de> 
su fe mediante un servicio eficaz y desinteresado hacia los hombres (31) . 

47. - El paso a la dimensión política expresa también una exi­
gencia  actual del hombre: una mayor participación en las responsabi­
lidades y en las decisiones. Esta legítima aspiración se m<mifiesta sobre 
todo a medida que crece el nivel cultural, que se desarrolla en el sen­
tido d2 la libertad y que el hombre se da mejor cuenta de cómo, en 
un mundo abierto a un porvenir incierto, las decisiones de hoy condi­
cionan ya la vida de mañana. En la "Mater et Magistra", Juan XXIII 
subrayaba cómo el acceso a las responsabilidades es una exigencia fun­
damental de la naturaleza del hombre, un ejercicio concreto de su li­
bert'ld, un c2mino para su desarrollo, e indicaba cómo en la vida eco­
nómica. particularmente en la empresa debía ser a�egurada esta par­
ticipación en las responsabilidades (32) . Hoy el ámbito es más v2.sto, 
se extiende al campo social y político donde debe ser instituída e in­
tensificada la participación razonable en las responsabilidades y opcio-

30) - Quadragesimo Armo: A.A.S. 23 (1931) , p. 203 ; Cfr. Mater et Magi�;­

tra: A.A.S. 53 (1961) , pp. 414, 428; GPudinm et S pes, 74, 75, 76: A.A.S. 58 (1966) , 

pp 1095-1100. 

31) - A.A.S. 53 (1961) , pp. 420-422. 

32) - Gaudium et S pe.� 68, 75: A.A.S. 58 (1966) , pp. 1089-1!)9(); 1097. 
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nes. Ciertamente, las disyuntivas propuestas · a la decisión son cada vez. 
más complejas, las consideraciones a tener en cuenta, múltiples; la pre­
visión de las consecuencias, aleatoria; aún cuando las ciencias nuevas 
se esfuerzan por iluminar la libertad en estos momentos importantes. 
Por eso, aunque a veces se imponen límites, estos obstáculos no deben 
frenar una difusión mayor de la participación en la elaboración de las 
decisiones, en su elección misma y en su puesta en práctica. Para ha­
cer frente a una tecnocracia creciente, hay que inventar formas de de­
mocracia moderna, no solamente dando a cada hombre la posibilidad 
de informarse y de expresar su opinión, sino de comprometerse en una 
responsabilidad común. Así los grupos humanos se transforman poco a 

poco en comunidades de participación y de vida. Así la libertad, que se 
aiirma demasiado frecuentemente como reivindicación de autonomía en 
oposición a la libertad de los demás, se desarrolla en su realidad hu­
mana más profunda: compromderse y afanarse en la realización de 
solidaridades activas y vividas. Pero para el cristiano, el hombre en­
cuentra una verdadera libertad, renovada en la muerte y en la resu­
rrección del Señor, abandonándose en Dios que lo libera. 

48. - En el campo social, la Iglesia ha querido siempre asegu­
rar un3. doble función: iluminar los espíritus para ayudarlos a descu­
brir la verdad y distinguir el camino a seguir en medio de las diver­
sas doctrinas que lo solicitan; entrar en la acción y difundir, con un 
deseo real de servicio y d e  eficacia, las energías del Evangelio. ¿No es 
por fidelidad a esta voluntad por lo que la Iglesia ha enviado, en mi­
sión apostólica entre los trabajadores, a sacerdotes que compartiendo 
íntegramente la condición obrera, son testigos de su solicitud y de su 
búsqueda? 

Nuevamente dirigimos a todos los cristianos, de manera apre­
miante, un llamamiento a la acción. En nuestra Encíclica sobre el Des­
arrollo de los Pueblos insistíamos para que todos se pusiesen a la obra: 
"los seglares deben asumir como su tarea propia la renovación del or­
den temporal; si la función de la jerarquía es la de enseñar a interpre­
tar auténticamente los principios morales a seguir en este campo, per­
tenece a ellos mediante sus iniciativas y sin esperar pasivamente con­
signas y directrices penetrar del espíritu cristiano la mentalidad y cos­
tumbres, las leyes y las estructuras de su comunidad de vida" (33) . Que 
cada uno se examine para ver lo que él ha hecho hasta aquí y lo que 
debería hacer. No basta recordar los principios, afirmar las intenciones, 
subrayar las injusticias clamorosas y proferir denuncias proféticas; es­
tas palabras no tendrán peso real, si no van acompañadas en cada uno 
por una toma de conciencia más viva de su propia responsabilidad y 
de una acción efectiva. Resulta demasiado fácil echar sobre los demás 
las responsabilidades de las injusticias, si al mismo tiempo uno no se 
da cuenta de cómo está participando él mismo y cómo la conversión 
personal es necesaria en primer lugar. Esta humildad fundamental qui­
tará a la acción toda inflexibilidad y todo sectarismo; evitará también 

33) - Populornm Progressio 81: A.A.S. 59 (1967) , pp. 296-297. 
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el desaliento de frente a una tarea que se presenta desmesurada. La 
esperanza del cristiano le viene en primer lugar de saber que el Señor 
está obrando con nosotros en el mundo, continuando en su Cuerpo que 
es la Iglesia -y mediante ella en la humanidad entera- la Redención 
consumada en la Cruz y que ha estallado en victoria la mañana de la 
Resurrección (34) ; le viene también de saber que otros hombres están 
a la obra para emprender acciones convergentes de justicia y de paz; 
pues bajo una aparente indiferencia, existe en el corazón de cada hom­
bre una voluntad de vida fraternal y una sed de justicia y de paz, que 
él trata de desarrollar. 

49. - De este modo, en la diversidad de situaciones, de funcio­
nes, de organizaciones, cada uno debe situar su responsabilidad y dis­
cernir en conciencia las accíones a las cuales está llamado a participar. 
Sumergido en corrientes diversas, donde al lado de aspiraciones legí­
timas se deslizan orientaciones más ambiguas, el cristiano debe guardar 
una distancia y evitar comprometerse en colaboraciones incondicionales 
y contrarias a los principios de un verdadero humanismo, aunque sea 
en nombre de solidaridades efectivamente sentidas. Si quiere jugar, en 
efecto, una función específica en cuanto cristiano, de acuerdo con su fe 
-función que los mismos no creyentes esperan de él- debe velar en 
el seno de su compromiso activo por esclarecer los motivos o rebasar 
los obje�ivos perseguidos con una visión más comprensiva que evitará 
el peligro de los particularismos egoístas y de los totalitarismos opre­
sores. 

50. - En las situaciones concretas y habida cuenta de las soli­
daridades vividas por cada uno, es necesario reconocer una legítima 
variedad de opciones posibles. Una misma fe cristiana puede conducir 
a compromisos diferentes (35) . La Iglesia invita a todos los cristianos, 
a una doble tarea de animación y de innovación con el fin de hacer e­
volucionar las estructuras para adaptarlas a las verdaderas necesidades 
actuales. A los cristianos que a primera vista parecen enfrentarse par­
tiendo de opciones diversas, pide ella un esfuerzo de recíproca com­
prensión de las posiciones y de los motivos de los demás: un examen 
leal de su comportamiento y de su rectitud sugerirá a cada cual una 
actitud de caridad más profunda que, aun reconociendo las diferencias, 
no crea menos en las posibilidades de convergencia y de unidad. "Lo que 
une en efecto a los fieles es más fuerte que lo que los separa" (36) . 

Es verdad que muchos, involucrados en las estructuras y los 
condicionamientos modernos, están determinados por sus hábitos de pen­
samiento, sus funciones, cuando no lo están también por la salvaguar­
dia de intereses materiales. Otros sienten tan profundamente la soli­
daridad de clases y de culturas, que llegan a compartir sin reservas 

34) - Gau.diu.m et Spes, 43: A.A.S. 58 (1966) , p. 1061 

35) - Gau.diu.m et Spes 43: A.A.S. 58 (1966) ,  p. 1061. 

36) - Gaudiu.m et Spes 93: A.A.S. 43, p. 113; p. 1061. 
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todos los juicios y las opciones de su medio (37) . Cada uno deberá pro­
barse a sí mismo y hacer surgir la verdadera libertad según Cristo, que 
abre a lo universal en el seno mismo de condiciones más particulares. 

51. - Es ahí donde las organizaciones cristianas, bajD sus di­
versas fonnas, tienen una responsabilidad de acción colectiva. Sin sus­
titurr a las instituciones de la sociedad civil, tienen que expresar a su 
manr:ra y por encima de su particularidad las exigencias concretas de 
L::_ fe cristiana para una transformación justa y por consiguiente nece­
saria, d? la sociedad (38) _ 

Hoy más que nunc::�, la Palabra de Dios no podrá ser precia· 
macla ni escuchada, si no va acompañada del testimonio de la potencia 
d2l Espíritu Santo operante en la acción de los cristianos al servicio 
de sus hermanos, en los puntos donde se juegan su existencia y su por­
venir. 

52. - Al ofrecerle estas refleriones, tenemos ciertamente con­
ciencia, Señor Cardenal de no haber abordado todos los problemas so­
ciales que se plantean hoy al hombre de fe y a los hombrec; de buena 
voluntad. Nuestras recientes declaraciones a las cuales se une vuestro 
Mensaje en ocasión de la proclamación del Segundo Decenio del Des­
arrollo, --concernientes c;obre todo a los deberes del conjunto de las 
naciones en el grave problema de desarrollo integral y solidario del 
hombre- siguen todavía vivas en los espíritus. Os dirigimos éstas, con 
la intención de proporcionar al Consejo para los Seglares y a la Comi­
sión Pontificia "Justicia y Paz" nuevos elementos, al mismo tiempo 
que aliento, para la prosecución de su tarea de despertar al Pueblo de 
Dios a una plena inteligencia de su función en la hora actual y de "pro­
mover el apostolado en el plano internacional" {39) . 

Con estos sentimientos os otorgamos, Señor Cardenal, nuestra 
Bendición Apostólica. 

37) - Cfr. 1 Tea. 5, 21. 

38) - Lumen Gentium 31: A.A.S. 57 (1965) , pp. 37-38; Apostolicam Ae­
tuoaitatem 5: A.A.S. 58 (1966) , :p. 8-42. 

39) - Motu Proprio Catholic11m Chrím Eecle�am: A.A.S. 59 (1967) , p. 

27 y p. 26. 
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